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aUTORIDADES Y EQUIPOS

uso el recurso...

¡Hola a todos! Llegamos al 2017 y empezamos el 

año con el quinto fascículo, pero además con la 

siguiente noticia… se viene una segunda edición 

de nuestro suplemento educativo «Ahorrás vos, 

gana el Planeta», el cual incluirá novedades de 

todo tipo, desde temas nuevos hasta actividades 

interactivas y lúdicas.

El presente fascículo aborda las definiciones y 

aspectos en que es posible realizar un uso eficiente 

de la energía. Recordemos que esto último se 

trata, principalmente, de utilizar de manera ade-

cuada los recursos y la energía, ya sean éstos el 

gas, la electricidad, el agua, el combustible, etc. 

Además, incluimos nuevos consejos y otros que 

presentamos en fascículos anteriores, todo con 

la idea de que en la práctica logren disminuir y 

hacer un uso eficiente del consumo de energía 

en situaciones diarias y comunes.

Ahora sí, que suenen los redoblantes… 

¡Bienvenidos a este quinto fascículo de la prime-

ra edición de nuestro suplemento! Y antes de 

despedirnos… por supuesto, les deseamos un 

excelente, productivo y satisfactorio 2017. 

¡No se pierdan lo nuevo que se viene, que será 

un lujito!

¡Suerte y pilas con todo!



Definición de eficiencia energética. Posibilidades para realizar un uso eficiente de la energía. 

Repaso por los consejos de fascículos anteriores desde una perspectiva de eficiencia energética.Módulo 5:

El término ‘eficiencia’ refiere a la capacidad de disponer de algo o de alguien para lograr un fin determinado. 

En este caso, por eficiencia energética entendemos todas aquellas prácticas que optimizan el consumo de 

energía, objetivo que puede ser logrado de distintas formas. Por ejemplo: produciendo la misma cantidad de 

luz, pero con un menor consumo de energía eléctrica; podríamos ejemplificar esto con las lámparas de bajo 

consumo, o con las de LED. Otro ejemplo, en este caso referido a la elaboración de productos, a la actividad 

industrial, puede ser el producir una mayor cantidad de productos con la misma cantidad de energía con que 

antes se elaboraba una cantidad menor. A modo de conclusión, podemos decir que la eficiencia energética 

se practica en distintas escalas, de modos diversos, y en diferentes áreas —hogar, escuela, industria, comer-

cio, etc.—, siempre que, como dijimos, estas prácticas logren reducir el consumo de energía.

Definición de eficiencia e
nergética

La eficiencia energética está direc-
tamente relacionada con la dismi-
nución de costos ambientales y 
económicos. Tanto hogares, como 
ciudades e industrias deben asumir 
un compromiso por el cuidado del 
ambiente, por los recursos natura-
les y por las economías regionales, e 
incluso globales. En este sentido, la 
educación y la promoción de prácti-
cas de un uso eficiente de la energía 
resultan fundamentales para que 
las sociedades, los Estados y las 
industrias desarrollen una concien-
cia que contemple a cada momento 
el impacto ambiental y económico 
que produce el uso de las energías.

Valores aproximados para comparación



IImaginemos que nos levantamos temprano, en 
pleno invierno. Todavía no amanece, así que 
encendemos la luz para encontrar las cosas y no 
chocarnos con algún mueble u otra persona 
que viva en la casa y que, casi con seguridad, 
¡anda medio dormida como nosotros! Encendi-
mos la luz, nos preparamos un desayuno, un 
café con leche, un té, y nos decidimos a repasar 

Nuestros comportamientos en el uso de la 
energía son la llave para entrar al mundo del 
uso eficiente de la energía. A continuación 
presentaremos situaciones y prácticas en que 
podría aplicarse el uso eficiente de la energía 

A veces no somos irresponsables… 

pero la distracción atrapa.

los apuntes o hacer las tareas, a leer algo... 
Muy entretenidos en lo que hacemos, termina-
mos por no darnos cuenta de que ya son las 
diez de la mañana y de que las luces permane-
cen encendidas. A esas horas ya contamos con 
luz solar, ¿cierto? Sin embargo, el lugar donde 
estamos no cuenta con una buena entrada de 
luz, de manera que debemos permanecer con 
las luces encendidas.

Prestemos atención a ese caso. ¿Cómo aplica-
ríamos un uso eficiente de la energía? Una 
posibilidad podría ser  trasladarnos a un lugar 
donde sí pueda aprovecharse la luz solar: el 
patio, otra habitación, una plaza, parque, etc. 
Por otro lado, también podríamos considerar 
que quien diseñó la casa debería haber con-
templado las posibilidades de aprovechar las 
horas de luz de la zona, con lo cual podría 
haber hecho una ventana allí donde pegan los 
primeros rayos del sol y, de esa manera, apro-
vechar la luz natural. Podemos decir entonces 
que, en el caso presentado, el uso eficiente de 
la energía se presentó como posibilidad en una 
cadena que va desde la persona que diseño la 
casa hasta nuestra práctica diaria de consumo 
de energía. 
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Imaginemos otro caso. Colabora-
mos en las tareas de la casa y nos 
toca lavar los platos. Lavar los 
platos implica refregarlos con 
detergente y luego enjuagarlos, 
¿cierto? Supongamos que lavar 
una buena cantidad de platos 
demanda unos quince minutos en 
que el agua queda corriendo, lo 
que supondría un uso de veinti-
cinco litros de agua, aproximada-
mente. ¡Bueno, pues podríamos 
utilizar una cantidad mucho 
menor de agua! Y es que ahí 
está el asunto: Podríamos, por 
ejemplo, llenar una jarra con 
agua tibia y darle una mojada a 
todos los platos, ollas, cubiertos, 
etc., para que luego, con un 
chorro moderado, pasemos a 
enjuagarlos. Sin duda, de los 
veinticinco litros que podríamos 
haber utilizado — sumado al agua 
caliente, que también demandó 
energía al calentarse—, podemos 
reducirlo a cinco litros, aproxi-
madamente. ¿Se dan cuenta 
entonces? Con pequeños hábi-
tos, la eficiencia energética está 
a nuestro alcance.

Otro caso referido al lavado de 
platos es el lavavajillas, que como 
artefacto doméstico permite 
aprovechar más el uso de recursos 
como el agua, la energía, el deter-
gente —¡que también se produce 
con petróleo!—. En el ejemplo de 
la derecha podemos ver cómo los 
factores que intervienen en el uso 
eficiente de la energía se relacio-
nan con lo económico, con la 
practicidad, el ahorro de agua, la 
electricidad, etc.

Los casos anteriores corresponden a una escala que, para entendernos, podríamos llamar hábitos de uso 
de energía. ¡Recuerden que a lo largo del suplemento hemos presentado consejos para hacer un uso 
eficiente de la energía!

LAVAR
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¿Y las indus
trias?

Dijimos que para mejorar el cuidado de la naturaleza 
y sus recursos, la eficiencia energética es una prácti-
ca que cada consumidor debe realizar según la escala 
y posibilidades de consumo a la que pertenezca.

Nuestros hábitos de uso de energía concentran en sí 
una responsabilidad respecto del impacto ambiental 
que la generación de esa energía provoca. Las 
industrias, el comercio y el funcionamiento de ciuda-
des —vehículos, luminarias, etc.— pertenecen a una 
escala de consumo masivo de energía, lo que hace 
imprescindible que éstas también se ajusten y prac-
tiquen usos eficientes.

En el caso de las industrias, el reciclado, la produc-
ción de productos con estrategias diseñadas para 
hacer un mínimo uso de energía, la aplicación de polí-
ticas medioambientales, etc., son fundamentales 
para que, tanto a nivel regional como global, el 
impacto ambiental sea menor, el uso de los recursos 
moderado y, a su vez, eficiente.

Pongamos como ejemplo una fábrica, donde 
seguro se utiliza luminaria, transporte, máquinas 
para la producción de sus productos, etc. Bien, 
en cada uno de estos recursos y herramientas 
de los que se hace uso existe la posibilidad de 
optimizar el uso de la energía para lograr los 
mismos bienes y servicios, pero con un menor 
consumo de combustible, de agua, de luz.

Una norma de control para las industrias 
es “La huella de carbono” que es la 
medida del impacto que provocan las 
actividades del ser humano en el medio 
ambiente y se determina según la canti-
dad de dióxido de carbono emitido.

Una ejemplo en escala pequeña es este mono-
patín eléctrico diseñado con un sistema de recu-
peración de la energía cinética. Es decir, el movi-
miento de una de las ruedas está vinculado a un 
generador que recarga o devuelve algo de ener-
gía a la batería. ¡Incluso la energía que surge de 
cada frenada también se almacena!

Batería

Motor

La energía cinética 
de la rueda  derivada 
hacia la recarga de la 

batería

Este  cable conduce al 
circuito  que recolecta 
la energía del frenado 

para recargar la batería

En este sentido, esas posibilidades podrían ser 
el diseño de maquinarias que consuman poca 
energía, la posibilidad de reciclar materiales, el 
aprovechamiento de la luz solar, etc. 



Logramos la eficiencia energética en cada nivel y escala de consumo que tengamos de productos y servi-

cios. Por eso, ofrecemos aquí un repaso por los consejos que presentamos en fascículos anteriores y otros 

nuevos que sumamos a éste. Esperamos que los tengan presentes en todo momento que sea necesario. 
La eficiencia energética en cada nivel y escala
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¡Usen bien los electrodo-
mésticos! Esto quiere decir, 
cuando no los estén ocu-
pando prefieran apagarlos 
del todo, el modo satand-by 
sigue consumiendo energía. 
Lo mismo con los cargado-
res de celulares, 
¡desenchúfenlos una vez 
que los hayan desocupado, 
de contrario siguen consu-
miendo electricidad.

Con mucho cuidado, 
cada tanto pueden 
limpiar los focos y las 
lámparas para que 
alumbren al máximo.

Los tubos fluorescentes (esos tubos 
que tenemos en las escuelas, por 

ejemplo) producen mayor consumo 
en su encendido, por lo tanto no es 

recomendable apagarlos si van a ser 
encendidos al poco rato.



Cuando estén horneando algo, no abran 
la puerta del horno innecesariamente. 
Cada vez que abren la puerta del horno 
se pierde alrededor del 40 al 70% del 
calor acumulado.  

La heladera es el electrodoméstico 
que más energía consume, por eso, 
se recomienda instalarlo siempre 
lejos de fuentes de calor —hornos, 
estufas, etc.—. y a unos centímetros 
de la pared para que no se obstruya 
su sistema de ventilación.

Descongelen alimentos dentro de la 
heladera, de esta forma, tales 
alimentos otorgan refrigeración y la 
heladera trabaja mucho menos.

No introduzcan alimentos o bebidas 
calientes, esto provoca un gran 
aumento de trabajo de la heladera.

Utilizar el lavarropas con abun-
dantes cargas, es decir, inten-
ten no usarlo cuando se trata 
de unas pocas prendas.

Para tomar mates, intenten 
hacerlo con termo para que se 
mantenga la temperatura del 
agua y no deban calentarla 
pasados algunos minutos. 

Apaguen las estufas 
en los ambientes que 
no estén ocupando


